FILO ARTRÓPODOS

Generalidades

El filo Arthropoda, animales de “pies articulados”, es por mucho el más grande de los filos animales. La enorme diversidad de adaptación de los artrópodos les ha permitido sobrevivir en todos los hábitats, siendo por lo tanto los animales con más éxito del planeta.

Existen tres grupos principales de artrópodos: los quelicerados, caracterizados por quelíceros (colmillos o pinzas) y pedipalpos; los mandibulados acuáticos, con dos pares de antenas y un par de mandíbulas (maxilas), y los mandibulados terrestres, con un par de antenas y un par de mandíbulas que difieren de las de los mandibulados acuáticos.

· Los quelicerados comprenden los límulos (clase Merostomata), las arañas de mar (clase Pycnogonida) y las arañas, escorpiones, ácaros y garrapatas (clase Arachnida).

· Los mandibulados acuáticos (algunos de los cuales en realidad viven en ambientes húmedos terrestres) pertenecen todos a la clase Crustácea y comprenden animales tan conocidos como bogavante, cangrejos, camarones y percebes.

· Los mandibulados terrestres comprenden cuatro clases relativamente pequeñas (Chilopoda, Diplopoda, Pauropoda y Symphyla) y la clase más grande del reino animal, Insecta, con más de 750.000 especies. Los insectos son los únicos invertebrados que vuelan.

Los artrópodos se caracterizan por sus apéndices articulados. En los miembros más evolucionados del filo la cantidad de apéndices es menor, y éstos son más especializados y eficientes. Estos apéndices no sólo comprenden patas para caminar, sino un conjunto de herramientas maravillosamente adaptadas: mandíbulas, branquias, lenguas, ovipositores, tubos de succión, garras, antenas, remos y pinzas.

Todos los artrópodos son segmentados, característica esta que es muy sugestiva de un antepasado común con los anélidos. Las relaciones entre los artrópodos y los anélidos se manifiestan claramente en los siguientes aspectos:


( Los artrópodos son metaméricos. El metamerismo es evidente en el desarrollo embrionario de todos los artrópodos, y es un carácter netamente visible de muchos adultos, sobre todo de especies primitivas.


( Primitivamente cada segmento de artrópodo es portador de un par de apéndices. Se observa esta misma disposición en los poliquetos, ya que en ellos cada metámera sostiene un par de parapodios.


( La organización del sistema nervioso sigue en ambos filos un plan básico idéntico. En uno y en otro vemos el cerebro dorsal anterior que se continúa con un cordón nervioso ventral con expansiones ganglionares en cada segmento.

En muchos artrópodos la tagmosis ha avanzado mucho más que en los anélidos poliquetos, porque se fusionaron segmentos para formar regiones corporales distintas: una cabeza, un tórax (a veces fusionado con la cabeza para formar un cefalotórax) y un abdomen.

Exoesqueleto


El rasgo distintivo de los artrópodos y que ha constituido un factor importante en el éxito evolutivo del grupo es el del exoesqueleto quitinoso o cutícula, que cubre el cuerpo entero. El movimiento resulta posible gracias a la división de la cutícula en capas separadas. El exoesqueleto no sólo cubre la superficie del animal, sino que penetra desde ambos extremos en el tracto digestivo y, en los insectos, también reviste las tráqueas (tubos respiratorios). La cutícula sirve de protección contra los depredadores y a menudo es impermeable, pues mantiene afuera el agua exterior y adentro el agua interior. Se emplea para triturar alimentos en el intestino anterior, para las alas y para los pelos táctiles. La cutícula hasta constituye el cristalino del ojo del artrópodo.


El exoesqueleto puede formar una verdadera armadura, pero en las articulaciones es flexible y fina, pues permite la libertad de movimientos. Los músculos se insertan en las diversas porciones del exoesqueleto.

Pese a las ventajas locomotoras y de soporte de un esqueleto externo, este le plantea problemas, con todo, al animal en crecimiento. La solución  a este problema desarrollada por los artrópodos ha consistido en el desprendimiento periódico del esqueleto, proceso designado como muda o ecdisis. 

Pero la muda es peligrosa porque el animal recién mudado es blando y, por ende, muy vulnerable a los depredadores y, en el caso de las formas terrestres, está sujeto a la pérdida de agua. Muchos artrópodos permanecen ocultos hasta que su nueva cutícula se endurece. La muda también es costosa en términos de gasto metabólico (aunque muchos insectos y algunos crustáceos de agua dulce limitan esta pérdida comiéndose rápidamente el exoesqueleto viejo).

El hecho de que el exoesqueleto se impermeabilizara permitió la evolución de las formas terrestres de los artrópodos.

Rasgos internos

Los artrópodos tienen un intestino tubular que va desde la boca hasta el ano. Además tienen un celoma, pero el celoma de los artrópodos es muy reducido y sólo consiste en las cavidades de los órganos reproductores y excretores. También poseen un aparato circulatorio abierto en el que la sangre circula por los espacios libres de los tejidos –hemoceles- y también por vasos. La sangre retorna del hemocele al corazón tubular por medio de varias aberturas valvulares.

Los insectos y algunas otras formas terrestres tienen un medio de respiración inusual que consiste en un sistema de conductos aéreos revestidos de cutícula que se llaman tráqueas; estos conductos llevan aire directamente a las diversas partes del cuerpo. Como los gases tienen que atravesar las tráqueas principalmente por difusión, esto limita el tamaño de los insectos. Algunos artrópodos terrestres, como las arañas, poseen pulmones en libro, además de las tráqueas o en lugar de ellas. En las formas terrestres, la excreción se cumple por medio de túbulos de Malpighi, que desembocan en el intestino medio o posterior y se descargan en él.

Los receptores sensoriales de los artrópodos suelen ir acompañados de alguna modificación del exoesqueleto quitinoso, que actuaría, en otro caso, como barrera para la detección de los estímulos externos. Un tipo importante y muy corriente del receptor es el que está conectado a pelos, cerdas o sedas. La cerda puede estar dispuesta de tal modo que, al moverse, el receptor que termina en el eje o la base sea estimulado, o puede llevar acaso terminales quimioreceptores. Semejantes órganos de los sentidos detectan vibraciones u otras fuerzas que cambian la tensión del esqueleto.

La mayoría de los artrópodos tienen ojos, pero estos pueden variar considerablemente en complejidad. Algunos son sencillos y solo tienen muy pocos fotorreceptores. Otros, en cambio, son grandes, con miles de células retinianas, y pueden formar una imagen bruta.

Salvo pocas excepciones los artrópodos son dioicos, es decir, sexos separados; por otra parte, muchos utilizan apéndices modificados durante la copulación. La fecundación es siempre interna en las formas terrestres, pero puede ser externa en las especies acuáticas.


CRUSTÁCEOS
INSECTOS
ARÁCNIDOS
MIRIÁPODOS

Divisiones del cuerpo
De ordinario: cefalotórax y abdomen
Cabeza, tórax y abdomen
Cefalotórax y abdomen
Cabeza, tórax corto y abdomen largo

Apéndices pares
Antenas
2 pares
1 par
Ninguna
1 par


Piezas bucales
Mandíbulas                2 pares de maxilas Maxilípedos
Mandíbulas         1 par de maxilas Labio
Quelíceros   Pedipalpos
Mandíbulas         1 par de maxilas


Patas
1 par por somito o menos
3 pares en el tórax (+ alas)
4 pares en el cefalotórax
2 (o 1) por somito

Respiran por
Branquias o por la superficie del cuerpo
Tráqueas
Sacos pulmonares o tráqueas
Tráqueas

Desarrollo
De ordinario, fases larvarias
De ordinario, fases larvarias
Directo, excepto garrapatas y ácaros
Directo

Hábitat principal
Agua dulce o salada, pocos terrestres
En su mayoría terrestres
En su mayoría terrestres
Todos terrestres

